
EL ORADOR-COTORRA, P O R  M KCACIir.S

1. -Según cuentan las crónifiis, vi 
vió no hace nuicho un 1). Kiilnno do 
Tal, que era un prestigio indisoutihlo 
071 lii o ratoria  española.

4 . - l)c “.«piic‘s t!o ¡ilniorznr dió uiiu 
oí'iifVrencia en el Centro Instructivo  
del Obrcrn pxofnii-níii> los m últiples 
aspectos do In cupstión social.

7.—De rcsuluis de Cíta ci^niidu, el 
conspicuo orador cayó Rn6-rmo y 
en pocas horas falleció, v íctim a de 
m isteriosa intoxicación.

2.—Una m añana disertó en la Acii- 
domili de Ciencias aceren de la in 
fluencia de la  hipotenusa on ambos 
catetos

Ò.— y  al anochecer tom ó la  pala 
l 'ta  on ol comité para  desarrollar 
unte sus f'orreliííionarioa ol progratna 
1-ai'lamentario del partido.

3.—Y ú, las dos horas hablaba en 
ol Atenei) sobre las m odernas escue
las económicas desde los tiem pos de 
nuestro padre A dán Sm ith.

6.—Todo lo cual li-im inó con un 
banquete político, en ol cual D . Fu- 
ano renumió los brindis.

8.—Sobre ts to  no c¡ibía duda; poro 
on los num erosos análisis hechos por 
los doctores, el veneno no parecía.

9.—K1 único que cataba en secre
to era el cocinero. A l fre ír la tortilla  
‘á  las finas hierbas>, se le había  ido 
la m ano en el perejil.
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EFEMJÉIUDES PA TlilÓTlCA S

6 Junio  1808 .—El tam b or  del  Bruch.
C reyendo Napoleón que ten ia  dum inada C ataluña, siendo como era  dueño de B arcelona y de Figueras, y parcdic'n- 

dolé que podía sin peligro desp renderse de algunas tropas del Principado, ordenó á D uchesne que env iara  á  Valencia 
una  división de m ás de cuatro  mil hom bres al m ando de  C habran, y o tra  de poco m enos gen te  á  Zaragoza á las òrde 
nes de Schuwartz. M as como esta  iiltiraa se de tuv iese u n  d ía  en  M artorell á  causa de un  aguacero, dió lugar á  que, 
avisados y apercibidos los de  Igualada y ]\Ianresa, tocaran  el te rrib le  <somatén>, llam am iento bélico propio de aque
llos na tu ra les . Escon«lidos en tre  los m atorra les y árboles, que a travesaron  en las escabrosidades del Bruch, so rp ren 
d ieron y atacaron á la colum na francesa, m andados por un  tam bor que iba al fíen te  del som atén de  Sam pedor. Pvl 
ru ido de  la caja hizo creer á los franceses que llegaba tropa  de  línea en  auxilio  de  los paisanos, y apresu rando  la 
re tirada , liicieron m ás fácil el triun fo  de los som atenes de Cataluña.
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